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IIAB .. l.iNEZ SE OPUSO 
AL GOLPE DE ESTADO 

Cuando sonaron los primeros 
cUsparos continúa nuestro na­
rrador, el General Hernández 

Martinez se presentó al cuar­
tef '''El Zapote" o Regimien­

to de �rtiller1a, y les gritó : 

f4-¡0ficiales! ¿Qué están ha­
elendo? Si quieren sangre, a­
qui está la mia". Y se d� 
aabotonó' la guerrera, en;;e­
iando ... 1 pecho. ·· 

Entonces el Teniente Car­
los A. Rodrlguez, hoy Mayor 
Jetirado, le contestó: 

"-Mi General, nos estamos 
muriendo de hambre. No nos 
pagan nuestros sueldos y por 
eso nos hemos rebelado.'' 

Y como un desafio d�l des­
tino, le exigió: 

f4-¡Mi General ! Queremos 
que usted asuma el mando 
supremo de la nación ... 

Martínez se negó rotunda­
mente y contestó que él nun­
ca había sido un traidor. En 
vista de eso quedó arrestado 
en el Cuartel "El Zapote", y 
alli llegaron varios militares 
a tratar de convencerlo, ya 
que constitucionalmente a él 
le correspondía la Presiden­
cia de la República, por ser 
Vicepresidente. Mientras se 
decidía, lo mantuvieron pri­
_sionero, señala el Tte. Flores. 

MARTINEZ, PRESIDENTE. 
Días después, el Directo­

rio Militar entregó el mando 
al General Maximiliano Her-
nández Martínez, finaliza el 

Teniente Flores. Luego, nues­
tro narrador afirma que el 
General Martínez nunca ba­
bia conspirado contra el Pre­
sidente Araujo, como se ha 
hecho divulgar, maliciosamen­
te, prosigue . 

El Ing. Araujo si, conspi­
ró en 1920 y en otras oca­
siones posteriores contra el 
gobierno de Quiñónez Moli­
Da, en la población de Ar­
catao la primera vez, señala 
el antiguo militar Siempre 
fue derrotado por la� fuerzas 
gobiemistas, apunta. 

"Puedo decir, enf�tiza el 
Tte. Flores, que el Gener:ll 
Martínez fue Un Presidente 
honrado y capacitado para 
la dirección del Estado. 
Aunque sus enemigos viertan 
todo el wneno de la infamia, 
asegura, su obra no será ja­
más empequeñecida. " 

TACTICAS COMUNISTAS 

PARA GANAR ADEPTOS 

Prosigue relatando el Te­
niente Timoteo Flores que 
en aquel entonces, ya em­
pleaba la religión para ga­
nar prosélitos, engaftando 
miserablemente a los Incau­
tos creyentes, que acudlan 
en largos peregrlnaj es. Asi 
sucedió, dice, cuando se in· 
ventaron la aparición de la 
"Virgen del Adelanto" en el 
cantón Palo Pique, a cua­
tro leguas al poniente de 
Ahuacha.pán. Decían que ha­
ela milagros y que anuncia­
ba buenas nuevas. 

La verdad , continúa nues­
tro narr�4<?�, �� ��e

. 
a}� nos 

lideres comwnstas como el 

Dr. Mariano Corado Arrta­
za y el obrero Marcial Con­
treras, hicieron correr lo de 
la aparición divina. Llega­
ron muchos creyentes cató­
licos no sólo del Departa­
mento de Ahuachapán, ·sino 
del resto del pals, en busca 
de consuelo y cura para sus 
males. Pero cuando estaban 
reunidos, aprovechaba� los 
comunistas para predicar su 
evangelio de la muerte. Asl 
c01t1vencteron a muchos. . .. 

El Dr. Arriaza se salvó 
cuando se desencadenó la 
revuelta, porque estaba pre­
so. El obrero Contreras, hu­
yó con rumbo desconocido. 

IGUAL PREDICA QUE 
EN EC:'I'OS DIAS 

La '�Reforma Agraria" que 
se prooonfan llevar a cabo, 
la expJicaban a las masas 
como "reparto de tierras". 
mediante plé.ticas. charlas 
y discursos. Emnle::tban tam­
bién volante� y bofas mimeo­
graf18das. En 19�1l. éooca de 
don Pio Romero Bosaue, em­

pezaron las autoridades a 
perseguirlos a menudo . Los 
encarcelaban, pero como no 
habla disposiciones legales 
oué aJpltcarles. pronto sallan 
libres. Otros se iban huyen­
do al extranjero. 

Después lo haclan clan­
destinamente, en lugares 
alejados. Sin embargo, há­
bi lmente tnfilh·ados en el 
Partido Laborl�ta de . don 
Arturo, lo h-acfan públic<:\.­
mente, ante la tolerancia de 
las autoridades . F.n tfetnT\OS 
de don Pfo, sefiala el Tte. 
Flores. se estableció una �o­

cledad denominada la "Re­
gional de Tl"aba.iad,.,-r-es", en 
la aue penetraron los co­
m1lnJstas y cateouizaban a 
muchos obreros. Tal como lo 
hace el I?.All ahora. pun­
tuali�a el Tte. Flm·es. con 
modernoc; medios de expre­
sión hablada y escrita, lo 
hacia �on sistemas modes­
tos el Pa.rtido Comunista de 
antaño. Proclamaban la dic­
tadura del proletariado, la 
eliminación del Ejército y 
demás autoridades por con­
siderarlos ob�táculos para la 
real 17.ación de su "reparto 
de tierras " , y la destrucción 
del capitalismo. 

MARTINEZ SOJ,lJCfO�O 
1\fTT,.,QOS P�,O�l .t<:l\fAS 

El General Martinez asu­
mfó el Poder frente a una 
cri�is económica no sólo na­
c-ional, sino mundial: la tre­
menda depresión económica 
que afectó a muchos países, 
incluso los Industrialmente 
desarrollados. Por otra par­
te, la deuda externa de El 
Salvador, el atraso de suel­
dos, los deudores morosos a 
punto de ser dej ados sin 
casa y sin terreno que tra­
bajar, la· criminalidad de­
sencadenada, el robo, el 
atraso cultural y otras la­
cras más minaban la es­
tructura social de nuestro 
pueblo. 

Para resolver el 
agrario, Martlnez 
varias haciendas 

problema 
compró 

enonnes, 

EL DIARIO DE HOY, Domlago 12 de Febrero de 1967. JJ 

• 

omun1s 
por supuesto con la coope­
ración de los grandes terra­
tenientes, que ya hablan vis­

to lo terrible del comunismo 

desencadenado, cuyo blanco 
eran ellos. Estas haciendas, 
como la de uzapotitán, y 
"El Obrajuelo" fueron par­
celadas. Se entregaron lotes 

a los campesinos sin tierra, 
saliendo favorecidas num e ­
rosas familias . La hac ienda 
,.Metalfo" no se lotificó. 

, 
A fin de asistir económica­

mente a 106 pequefios agri­
cultores, fundó las Gaj as de 
Crédito Rural y el Banco 
Hipotecario, este dltlmo· pa­

ra ayudar a los medianos y 
grandes agricultores, al tra­
vés. de financiación de pro­
yectos agropecuarios . Decre­

tó la Ley Moratoria, para que 
los mor�os no quedasen en 
la calle. de esta manera im­
pidió . embargos e hlootecas, 
que pesaban sobre miles de 
:;<:\1vadoreños, y dio tiempo 
para oue éstos se recunera­
sen económicamente. Tam­
bién dio un golpe mortal a 
los agiotistas y usureros, re­

frulandÓ lo� intereses a pa­
gar por préstamos, hasta el 
6 por ciP.nt.o como máximo. 

Para favorecer a obreros y 
empleadoo creó "Mejora-­
miento Social", institución 
que empezó la construcción 
en masa de las famosas "ca­
sas baratas" que se daban a· 
los que en realidad las ne­
cec:-itaban, sin favoritismos. 
E�ta institución se dividió 
más tarde en dos. que hoy se 
conocen corno Instituto de 
Vivienda Urbana v el Insti­
tuto rie Colonf"'<:\c!órí Rural. 

A fin de evitar una des­
valuación de nuestra mone­
da, as! como los abusos en 
la circulación fidlJ (" ;  � ria. 
centralizó en un solo Banco 
emisor de moned::t la facuf­
tad de lanzar dinero a la 
circulación, creando el Ban­
co Central de Reserva de El 
Salvador. 

En tres meses puso al día 
los sueldos y al cabo de poco 
tiempo , la .deuda externa 
dfsmlnula. Mej oró y tecnifi­
có al Ejército Nacional , tra­
yendo militares especialistas 
de Alemania para acHe�trar­
lo. Un presupuesto anual 
para todos los Famos de la 
Administr�ción Pública, en 
aquel entonces, era de auin­
ce a vei nti �'• n millon-?s de co­
lones, men os de la mitad 
de lo aue ahora g-asta sólo el 
ramo de Edncaclón. 

Dio un imoulso nunca vis­
to a la instrucción pública. 
Los que tuvimos la oportuni­
dad de ver esa transforma­
ción, de 1932 a 1935, sólo po­
demos compaJ"arla con una 
verdadera revolución socio­
económica, afirma el Te­
niente Flores. 

Desde luego, aftade el ofi­
cial, Martfnez fue inteligen ­
te en eso de escoger a sus 
asesores y colaboradores. 
Hombres de la talla intelec­
tual del Dr. Max. Patricio 
Brannon, Dr. Miguel Tomás 
Molina, Dr. Carlos Menéndez 
O .. =tstro, Dr. Romeo Fortln Ma-

EL ARCO DURAN. - Representativo de la xisión fu·· 
turista de los grandés hombres que ha dado · Ahuacha­
pán, entre ellos el i'nsigne estadista General Fran�isco 1 
Menéndez. Separa el ayer tenebroso, que no qui�iera.n 
presenciar otra vez los "viej�tos" ahuachapanecos, con 
el hoy, venturoso y fecundo. 

gaña y otros, lo rodearon, por 1935. Había empezado a 

dispuestos a hacer resurgir sentirse en 1929, en tiempos 
la nación de su estado de de don P1o. En El Salvador 
postración económica. Ade- babia progreso. 
más vino un ftnanclsta ale-
mán, contratado especial- NO PERMITIO LA 
mente, para orientar nuestra INTERVENCION 
economia. 

La criminalidad disminu­
yó, y se podia andar a altas 
horas de la noche en cami-­
nos solitarios, que antes se 
mantenían infestados de la­
drones y asesinos. Los que 
cometían crimenes negros 
eran pasados por las armas, 
Y no como hoy que se dejan 
vivos y gordos en los Pena­
les. Martfnez siempre fá vo­
reció a los pobres, cuando 
llegaban a sollci tarle :fa vo­
res. Sus órdenes se cum pHan 
al pie de la letra. 

DIO OTRA O�ORTUNIDAD 

A LOS CO'I\fTTNTSTAS 

Ya consolidado en el man­
do, di as después de la ca ida 
de Araujo. hubo elecciones 
municipales en todo el pals. 
El General Martfnez perm1· 
tló a los comunistas tomar 
parte en esos eventos. Que­
rla conocer, prosigue el Tte. 
Flores, la potencia de ellos. 
Desde luego ganaron las e­
lecciones, pero no permitió 
que ocuparan los cargos. De 
esa manera los conoció v 
pudo controlarlos mejor. Si·­
guieron encarcelamientos y 
juicios. Pero a los pocos dfas 
quedaban libres. 

CUenta el Teniente Flores 
que el 25 de enero de 1932, 
cuando ya era un escándalo 
internacional el levantamien­
tO comunl$ta, dos. buques de 
guerra americanos ·fondea­
ron frente al Puerto de -A­
cajutla. Tralan dos mll 1n­
fantes de marina, lis� para 
el combate . Le ofrecieron 
ayuda al General Martfnez 
para pacificar la nación. El 
General les respondió, enér­
gicamente, diciéndoles que 
bastaba el Ejército salvado­
refto para controlarlos y pa­
rarlos. 

-Mis fuerzas son suficte.n­
tes para manteñer el orden 
interno le contestó al co­
m·andante de las fuerzas In­
tervencionistas. Creo que 
dentro de, las 48 horas si­
gui en tes, habré controlado 
la sttuaei6n, agregó� - · 

Y como un reto· que sólo 
lo engrandec;e y ·agiganta, 
exclama el Teniente Flores, 
les advirtió: 

"-¡Pero si $.Il•tes de esas 
48 horas me desembarcan 
un solo soldado, repeleré la 
invasión con las armas! 

El comandante de Iaa 
fuerzas de Infantería de ma­
rina res�etó la decisión del 
Gener;al M�rth1ez .. 

La depresión ce'só : 'a1lá.- 1 1 . 1 ·' � . . . , . • 


